
VIAJE A LA CINQUE TERRE (REGIÓN DE LA LIGURIA)  
 
Tras pasar los años de mayores restricciones (por la Crisis Sanitaria SARS COVID-19), nos 
prometimos que una vez se normalizara un poco todo, comenzaríamos a reestablecer las 
“escapadas de fin de semana”.  
 
Tras el viaje del pasado Noviembre a KÖLN (Colonia) para visitar los mercadillos 
navideños, tocaba volver a la “Bella Italia” para conocer y disfrutar de la preciosa región 
de La Liguria (al norte de la Toscana), concretamente, La Cinque Terre ☺  
 

 
El viaje arrancaba desde el Aeropuerto Girona Costa Brava, ya que Ryanair dispone de 
vuelos directos hasta Pisa, muy económicos (y por lo visto, alquilando aeronaves)…  
El viernes a las 7:30 de la mañana, embarcábamos para despegar puntuales a las 8, rumbo 
a Italia. Comenzaba un nuevo capítulo de  #somosdondevamos to CinqueTerre. 
 
A las 9:20 ya estábamos en tierras azzurras, dispuestos a comenzar la primera jornada, la 
cual nos llevaría a la piazza de’ll Duomo (Pisa.  Para movernos de un sitio a otro, 
decidimos alquilar un vehículo (con los amigos de Centauro), los cuales tienen oficina a 
1,5 km’s del aeropuerto.  
 

 
Para llegar hasta allí, basta con esperar un 
microbús de color amarillo, que hace 
recogida y devolución a unos 100 mts de la 
puerta de salida del aeropuerto Galileo 
Galilei ☺  (nos costó un poquito encontrarlo, 
pero lo logramos..). Como se puede 
observar, son unas “carpas” de color gris, 
con 5 o 6 dársenas de autobús.  
 



 
Desde el aeropuerto, hasta el centro de Pisa, tenemos unos 15 miutos. Aparcar es 
sencillo, basta con hacerlo en uno de los párkings públicos junto al campo santo (nosotros 
lo hicimos en este): 43.723777, 10.391166 

 
Para moverte por Pisa, es mejor no 
complicarse la vida. La mejor 
manera, es dejar el coche (por 3-4€, 
tienes parkings como este) y 
caminar. La ciudad es pequeña y se 
recorre fácilmente. Más aún 
sabiendo que lo principal, se 
encuentra en el mismo sitio. 
 
El campo Santo, rodeado por un 
muro de 43 arcos, conserva 
auténticas obras arquitectónicas 
como la famosa Torre Pisa, la 

catedral o el baptisterio. Todas ellas construidas sobre un precioso marfil blanco crudo, 
antoja la visita de miles de visitantes diarios.  
 
Nosotros, decidimos pasear por entre esta 
historia centenaria previa degustación de 
suculentos capuccinos y focaccias, en un 
pequeño bar cafetería junto a la torre. 
 
Como dije la primera vez que estuve por Pisa: 
“Pisado el campo santo, vista pisa entera”. 
 



Una vez pasado el medio día, decidimos poner rumbo a la preciosa localidad de Lucca.  
Para llegar hasta allí, empleamos 20 minutos, cruzando un precioso y pequeño puerto de 
montaña (el cuál, indica obligatoriedad de ruedas de nieve en los meses otoño-
invernales).  OMG! (Se veían 
nevadas algunas montañas). 
 
Una vez allí, aparcamos en el 
Parccheggio Carducci 43.838932, 
10.497313. (No se puede acceder al 
centro histórico, si no eres local). 
Desde allí, se accede por una de las 
3 puertas del amuralladlo pueblo de 
Lucca. Su historia, te fascinará. 
 
Pasear por sus preciosas calles, 
visitar sus monumentos, iglesias, 
edificios, plazas o locales … 
simplemente, perderse por esta ciudad, es altamente recomendable. Nosotros lo hicimos 
durante un par de horas.   

 
 
 
 
Tras estos “andares” por esta precioa ciudad, y visitar alguna que otra tienda, decidimos 
que era hora de comer.  
En muchas guías, aparecían diferentes recomendaciones, pero nosotros teníamos muy 
claro lo que queríamos.  
¡Un buen plato de pasta, era lo que el cuerpo nos pedía!. 



  
 
El lugar recomendado:  
La BOTTEGA DI ANNA E LEO 
 
Saciamos nuestras ganas de 
pasta, de manera exquisita. 
Y como no hay comida en 
Italia sin un buen helado, tras 
comer en la bodega de Anna 
y Leo, nos acercamos a la 
Piazza de’ll Anfiteatro.  
 
El día acompañaba, por lo 
que pudimos degustarlo 
sentados al sol, como dos 
lagartijas deseosas de luz.  
 
Era la hora de irse a La Spezia, por lo que volvimos hasta el coche y pusimos rumbo al 
hotel.  
 
 
El trayecto hasta La Spezia, se recorre en 55 minutos a través de la E80 (autopista), la cual 
tiene un costo de 8,50 €. En el trayecto, se pueden divisar en el margen derecho, lo que 
parecen majestuosas montañas alpinas, siendo en realidad una cordillera de no más de 
2.000 metros. Se trata del Parco Alpi Apuane, lugar de donde sacan el mármol de todas 
las esculturas que existen en Italia (incluídas las de Roma).  
 
Una vez llegas a la capital de La Liguria, tienes la sensación retroceder hasta los 90, y me 
explico:  
Siempre he dicho, que Italia (en general), desprende una imagen como de ‘antigua, 
empobrecida o poco renovada, sin ni mucho menos, dar sensación de pobreza o miseria, 
y me sigo explicando. Los años 90 en Barcelona, se caracterizaban por ser una ciudad que 
desprendía libertad (que no libertinaje), familiaridad, sencillez, cercanía, ¡GANAS DE 
visitarla y vivirla!, ya que estando limpia (que no limpiada), podías ir por la calle a las 9, 
las 12, las 15, las 20 o las 3 de la mañana con total tranquilidad. Era como un pueblo 
grande, en el cuál podías disfrutar de sus calles, tiendas locales, gastronomía de 
proximidad, simpatía, siendo todo era más sencillo, ameno, cercano. A día de hoy, 
Barcelona se ha convertido en una ciudad sin ley (aunque llena de normas), más sucia 
(aunque intencionalmente es institucionalmente limpiada), peligrosa y de difícil acceso o 
nula familiaridad …. Pues bien, la Italia de hoy, es la Barcelona de los 90.  



 
Nuestro alojamiento:  
 
La Casa dei Trenni Affittacamere.  
44.11117111214249, 
9.816152284657116 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Excepcional apartamento, situado 
en un lugar fantástico, (junto a la 
StazioneCentrale de tren). Además, 
se enclava en un barrio bastante 
tranquilo, ofreciendo una entrada y 
salida fantástica de la ciudad. 
Consta de 4 apartamentos, los 
cuáles están totalmente 
reformados y limpios. Además 
tiene una cocina y un pequeño 
despacho/recepción. Es 100% 
recomendable para cualquier 
estancia, en pareja o familia.  
       La entrada a La Casa dei Trenni  
 
 
 
La tarde noche, la íbamos a pasar a Porto Venere, por lo que nos daríamos una duchita e 
iríamos hasta este pueblo costero pescador, situado en el extremo oeste de la punta de La 
Spezia.  



 
A través del puerto de La 
Spezia, recorremos una 
preciosa carretera costera 
para llegar en 20 minutos a 
Porto Venere y ver una 
preciosa puesta de sol.  
Situada en el Golfo di Poeti 
(nombre que se le otorgó al 
vivir allí el poeta inglés Lord 
Byron), contempla unos 
preciosos atardeceres desde la 
iglesia de San Pietro. Junto a 
ella, ventanales 
espectaculares, como el de La 
Grotta Byron. 

 
 Existe la leyenda de que un poeta inglés, llamado 
Lord Byron, atravesó a nado el golfo para ir a Lerici, a 
visitar a sus amigos los Shelley, donde entonces 
vivían. 
 
Actualmente, 
existe un 
mirador del que 
descienden unas 
escaleras que 
llegan hasta el 
mar y desde 
donde se puede 
nadar hasta la 
gruta. Es un 

tramo de algunos cientos de metros, pero 
cruza la boca de una pequeña encrucijada, 
prácticamente en mar abierto, lo que le 
confiere cierto grado de dificultad. Entre los 
adolescentes de finales de los  cincuenta y 
principios de los sesenta, hacer este tramo era 
una especie de “graduación” para considerarse 
un nadador serio y demostrar su valor. 
 
 
 
 
 
 



Tras pasear por sus calles y disfrutar de “algún vinito” 
de la región de Liguria,  
cenamos en la Trattoria La Marina. 
44.05158187665815, 9.835080442081557 
 
Este famoso restaurante de conocida familia de 
pescadores, con una acristalada terraza forrada de 
madera y fotos de ilustres personajes de la farándula 
y el deporte italiano, se llena noche tras noche. 
 
Nosotros decidimos 
tirarnos al pescadito 
(ya habíamos tenido 
nuestra ración de pasta 
al medio día ☺ ).  
 
Para ello, decidimos 

disfrutar de un fantástico atún, acompañado de unos 
excelentes camarones crudos, regados a su vez de 
un vinito blanco de la región.  
Finalmente, sellamos el paladar con un tiramisú (de 
los de verdad… italiano y casero 100%).  
 
La cuenta subió a 67€, lo cual no nos pareció 
desproporcionado, teniendo en cuenta las raciones 
y la calidad del producto.  
 
Tras esto, tocaba volver al hotel para preparar el 
intenso sábado que se nos antojaba:  



El hotel, ofrecía un desayuno excelente por 4€, pero decidimos madrugar un 
poquito y bajar a la cafetería que teníamos frente al mismo.  
C’est Bon (Piazza Saint Bon 1). 44.11032319855245, 9.81553412945 

 
Amables dueños de esta cafetería/bar, en el cuál 
trabaja una chica gallega súper amable.  
 
Una vez habíamos desayunado, nos dimos cuenta 
mirando el “timing” de horarios de trenes, que el 
próximo “expresso” hacia nuestro destino, salía a las 
10:15 y eran las 9:50, por lo que fuimos al hotel para 
cambiarnos, prepararnos un pequeño tentempié y 
dirigirnos a la estación, (la cuál 
como dije, se encontraba a 200 
metros).  
 
Sabíamos el horario, sabíamos el 
destino, pero .. no teníamos los 
billetes. No encontrábamos las 
taquillas o máquinas, y cuando 

quisimos descubrirlas, ya era un poco tarde …. XD XD   
https://www.youtube.com/shorts/-lkgZthWmXI  

 
Tras este pequeño percance, llegamos hasta Monterosso al 
Mare para comenzar nuestro Trail Trecking de 27 km’s y 1.600 metros de desnivel 
positivo (aunque el wikiloc diga lo que le dé la gana, damos fe del desnivel).   

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

https://es.wikiloc.com/rutas-carrera-por-montana/monterosso-al-mare-laspezia-
127390536  

https://www.youtube.com/shorts/-lkgZthWmXI
https://es.wikiloc.com/rutas-carrera-por-montana/monterosso-al-mare-laspezia-127390536
https://es.wikiloc.com/rutas-carrera-por-montana/monterosso-al-mare-laspezia-127390536


La idea era ir en tren hasta el pueblo más alejado (Monterosso) y visitar los 5 
pueblos de la Cinque Terre a pie, uno a uno, realizando este espectacular Trecking 
pegado a la costa de Liguria.  
Monterosso al Mare, Vernazza, Corniglia, Manarola y Riomaggiore.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

Tras esta excursión, nuestros deseos de pasta italiana, crecieron a niveles 
exponenciales y una vez llegamos a La Spezia, encontramos quien nos preparase 
dos buenos platos de esta especialidad italiana.  
 
Tras comer y ducharnos, era hora de volver a visitar estos pueblos, pero ahora, en 
coche,,, (las piernas, ya no daban para más).  
Nos dirigimos a Riomaggiore por una carretera conocida como la Via Fabio Filzi.  
la cuál recorreríamos en 20 minutos desde la Spezia,  
 
Este pequeño puerto, no hacía otra cosa 
que hacernos imaginar como sería 
‘pedalearlo’ en bici, dadas sus 
imponentes pendientes y “revolts”, 
típicos del Giro. La alternativa que nos 
ofrecía GoogleMaps, era menos 
divertida ☺  



Riomaggiore, es seguramente el pueblo más bonito y visitado de la CinqueTerre, 
por su precioso atardecer desde el paseo conocido 
como Via de’ll amore hasta Manarola, o por las 
vistas que el mismo arroja desde el pequeño puerto 
pesquero.  
Allí, disfrutamos de estas preciosas estampas.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
No cabe decir o imaginar, como 
debe estar todo esto en los meses 
de verano y/o más afluencia 
turística. Si podéis, recomiendo 
visitarlo fuera de temporada como 
hicimos nosotros, ya que se 
disfrutará mucho más y tendréis 
menos problemas de overbooking.  

 
De Riomaggiore, fuimos hasta Manarola, el 
siguiente pueblo del parque.  
Manarola ofrece una gastronomía muy 
recomendada en guías y foros, es por esto 
que nuestra segunda y última noche en La 
Liguria, decidimos ir a por un buen pescado 
con Venus y Júpiter contemplándonos en el 
horizonte galáctico.  
 
El lugar escogido para nuestra cena, fue:   
La Scogliera. 44.10680256234986, 
9.727756484412064 
Este bonito restaurante, nos ofreció entre 
otras cosas unos mejillones exquisitos, una 
lubina salvaje y una dorada excelente. El 
descubrimiento: El fantástico vino blanco 
de Liguria, que entraba fresquito y estaba 
súper bueno.  



 

 
 
Y así finalizaba este fin de semana en La Toscana y La Liguria italiana.  
Cultura, gastronomía, deporte, risas y bonitos recuerdos de un lugar recóndito y 
muy recomendable para esas escapadas de puente, fin de semana o similar.  
 
El último día, y tras desayunar de nuevo en la cafetería frente al hotel, volvimos 
hasta Pisa para devolver el coche y coger el avión de vuelta a Girona.  
 
En temporada baja, puedes conseguir vuelos por 40-50€ id/v y persona, hoteles 
como este (4 estrellas) por 160€ o alquileres de coches por 40 – 50 € todo un fin 
de semana.  
 
Nos vemos pronto en siguientes viajes  
#somosdondevamos  


